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	Para lo mejor que me ha dado la vida:

	Mi mujer y mi hijo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	PRÓLOGO

	 

	      Era noche cerrada cuando la figura del hombre se perfilaba en la vieja ventana del antiguo edificio de dos plantas frente a la Basílica de Santa María. Los pensamientos del individuo se veían reflejados en la brillante mirada de sus ojos. El plan que tanto le había costado idear por fin iba a llegar a término. Todo estaba preparado al fin después de largos años de planificación, por fin el momento tan deseado estaba por llegar y pronto alcanzaría sus objetivos. Sonrió satisfecho, acarició el sobre color malva con las esquinas cortadas que estaba en sus manos, lo dejó suavemente sobre la mesa junto a un móvil de prepago y se quitó los guantes de látex sintiendo el tacto suave que los polvos de talco habían dejado en las palmas de sus manos.

	 

	      La Basílica y su recién reconstruido campanario dominaban la pequeña plaza triangular que discurre entre el carrer de Santa María y  el Carrer Nou donde se pueden contemplar tres árboles centenarios, a la risa desapacible que atravesó los cristales de la casa y se unió a las campanadas de media noche que surgieron del barroco tañido de las campanas que hora tras hora y de forma imperturbable, repartían su lento y grave sonido a toda la ciudad. 

	 


CAPITULO 1

	LAURA

	 

	Sólo hay tres cosas que hacer con una mujer:

	amarla, sufrir por ella o convertirla en literatura.

	 

	Lawrence Durrell

	 

	Viernes, 11 de julio de 2008

	 

	La mañana amanecía gris, en el cielo asomaban unos nubarrones negros y cargados de electricidad; sobre la ciudad de Iluro amenazaba una tormenta de verano que no tardaría en descargar. Laura Llompart se encontraba de mal humor. No le gustaban estos días y menos cuando eran en pleno verano, su época del año preferida. Vivir cerca de la playa le proporcionaba la satisfacción de perder el color blanco lechoso de su piel y poder lucir un color tostado que tanto favorecía a su metro sesenta y cinco de altura, a sus ojos verdes y sus cabellos castaños y rizados. 

	Esa mañana después de ducharse no tenía ganas de vestirse con nada llamativo ni arreglarse demasiado, ni siquiera se maquilló y se recogió el pelo en una cola que no le favorecía demasiado, cogió unos finos pantalones tejanos tipo pirata muy desgastados por el uso y rotos a la moda, con una camiseta blanca tipo naif con transparencias del armario en la que destacaban unas letras pequeñas en negro que decían: 

	“NO HAGAS BROMAS SOBRE RUBIAS. 

	NO SOY RUBIA NI TAMPOCO TONTA”.      

	Esta camiseta era de las que normalmente usaba para ir a la playa a tomar el sol pero aquella mañana se encontraba baja de moral, así que se calzó unas sandalias ibicencas de color beige para complementar el apresurado conjunto.

	Vestida de esta guisa, Laura Llompart abandonó del portal del edificio donde vivía con su novio y se dirigió al trabajo absorta en sus pensamientos, completamente ajena a la figura del hombre alto que, escondido en un portal cercano, la observaba con una mirada fría y escrutadora reflejada en sus ojos, con un atisbo de mirada fría, cortante y dura como el acero. El hombre esperó a que ella se alejara, ajena a su presencia; la siguió fijamente con la mirada y cuando Laura giró la esquina y finalmente quedó fuera de su alcance visual, el hombre abandonó el portal donde se refugiaba de las miradas indiscretas de la escasa gente que pasaba a aquellas horas por la calle y entró en el edificio con determinación. 

	Laura era funcionaria de la Administración de Justicia en la oficina de atención al ciudadano, siendo éste un trabajo que no le satisfacía en absoluto, que la aburría tremendamente, y que la tenía enfrentada con su padre pues ella nunca había querido saber nada de la fortuna familiar ni de sus negocios, en un intento de independencia y rebeldía que frecuentemente le había llevado a numerosas discusiones con su padre que habían provocado largos periodos en que ambos no se habían dirigido la palabra. 

	A pesar de todo ello, su trabajo le permitía vivir su independencia, aunque la verdad es que era una labor bastante tediosa que la deprimía todavía más que los días nublados, grises y tristes como el que había amanecido aquel día de verano. 

	El día a día era continua lucha contra el aburrimiento que le producía la monotonía de la gente a la que tenía que atender. Pero a pesar de todas estas circunstancias no le suponía un gran esfuerzo olvidarse de esta pelea diaria pues era una persona decidida, alegre por naturaleza y con un carácter muy fuerte, resuelto y característico que muchas veces la llevaba a tener que retenerse para no contestar mal al público y no ser desagradable con la gente.

	Eran las ocho de la mañana y las calles de la metrópoli todavía no habían adquirido el dinamismo que más tarde tendrían; la ciudad poco a poco se iba desperezando y cuando Laura abriera su pequeño reducto de información a las nueve en punto ya tendría una importante cola de personas que esperarían a ser atendidas y a las que dirigiría con toda la amabilidad posible, al Juzgado que correspondiera. 

	La misma rutina diaria un día tras otro que, según el día, la tenía al borde de la desesperación, aguantando las mismas tonterías y sandeces y de los listillos que se hacían los graciosos y que intentaban de forma patética ligar con ella. No era infrecuente encontrarse notitas en su mesa del tipo:

	 

	“Hola cañon, soi un amirador tullo, me gustas mucho 

	y me pone que curres de publico.

	 Si quieres lla saves, pagame la fianza niña y te querre siempre”

	 

	Y por supuesto, un teléfono de contacto al lado que ella lanzaba rápidamente a la papelera. 

	No es que fuese una mujer espectacular, pero a sus treinta años los hombres se sentían atraídos por ella; siempre había pensado que había un aura especial que atraía a los hombres pero que a la vez hacía que sus relaciones con los mismos acabaran siempre en fracaso. Ni entendía por qué los atraía tanto ni tampoco entendía los motivos por los que luego sus relaciones acababan en desengaños.

	Sumida en estos pensamientos entró por la puerta que daba acceso al edificio de los Juzgados que a pesar de contar solamente con once años de antigüedad ya se había quedado pequeño. Saludó a Juan, el charlatán guarda de seguridad que para su satisfacción le estaba dando la vara a una de sus compañeras conversando sin parar de un tema anodino, provocando que ella lanzará un pequeño suspiro pues aquella mañana tenía pocas ganas de ser amable y para nada le apetecía tener que aguantar la verborrea del guarda a pesar de que en el fondo le caía bien. 

	Así qué intentando armarse de paciencia para lo que suponía iba a ser una mañana larga y dura, entró en su garita preparada para un nuevo día de guerra constante con los ciudadanos. Dejó el bolso en el cajón de la mesa pensando: “Mañana cogeré otro más pequeño, como me duele el hombro llevando peso innecesario”. Sonrió amargamente haciendo un mohín característico con la nariz, encendió el ordenador para dejar tiempo suficiente a que se iniciara el lento y aburrido proceso de encendido que de forma inflexible seguía cada día al pie de la letra a la norma no escrita de que ninguna administración que se precie puede disponer de tecnología acorde con los tiempos, sino que tenía que apañarse con los medios más arcaicos que ésta pone a disposición de sus trabajadores y encima estar agradecida.

	Cogió un cigarrillo de liar de los que fumaba últimamente en lugar de los de cajetilla y, mientras esperaba que “su prodigioso ordenador” tuviera a bien iniciarse y activar los programas de consulta de datos, se dirigió a la máquina de café, pidió un expreso bien cargado y salió al pequeño jardín contiguo al edificio a esperar que se diera el pistoletazo de salida para la larga cola de gente que ya se agolpaba a la entrada del viejo edificio, mientras encendía el cigarrillo que acababa de prepararse y se lo fumaba, despejándose con el amargo café sin azúcar que le había servido nuevamente “la maldita máquina”. Raro era el día que funcionaba como Dios manda así que al final se había acostumbrado al aguachirri amargo y que esta le servía cada mañana.

	A lo lejos divisó la regordeta figura de Edu, que como siempre caminaba como era su costumbre, ensimismado y pensativo mirando hacia el suelo, dirigiéndose al trabajo con un aire despistado que a punto estuvo de costarle un disgusto debido a que casi se salta un semáforo en rojo y un vehículo que circulaba a toda velocidad que le proporcionó un gran susto al hacer sonar el claxon con tal fuerza que provocó que éste al escuchar el sonido estridente de la bocina, pegara un salto que a Laura le recordó al de una rana. 

	¡Ay, Edu! ¿Qué voy a hacer contigo? – se preguntó sonriendo para su interior. Movió la cabeza, sonrió levemente una vez pasado el susto inicial y siguió fumando.

	Cuando apenas faltaban cinco minutos para la apertura de las puertas se dirigió a su cabina, se quitó el colgante que su padre le había regalado después de la muerte de su madre, pues le molestaba que pareciera demasiado ostentoso para lucirlo en su puesto de trabajo y lo dejó en el cajón inferior de su mesa, cerrándolo con llave como tenía por costumbre hacer día tras día y, finalmente poniendo su mejor sonrisa, durante las dos horas siguientes se dedicó a atender a los ciudadanos que no solamente venían a por información sino a explicar sus historias y desencuentros o formularle inteligentes preguntas como: 

	- ¿El primer piso está arriba? “Perspicaz pregunta” - pensaba Laura, a lo que seguía la siguiente pregunta cuando ella asentía con la cabeza: ¿Cómo subo? ¡Mecachis! El primer licenciado del día; ¡Si eres Spiderman sube por la pared no te jode! – rumiaba ella. A lo que contestaba amablemente y con una sonrisa forzada:

	- Coja la escalera que tiene justo detrás de usted.

	O, por ejemplo, otra de las que consideraba geniales: ¿sabe dónde está mi abogado?  ¡Ja! “Cuando me compre la bola de cristal, me monte en mi escoba y me salga un grano en la nariz, te lo diré, soplagaitas” – pensaba ella - y más amablemente seguidamente les contestaba:

	- Debe estar al llegar, si ha quedado usted con él, espere por favor en el vestíbulo junto a la máquina de café.

	Y la más genial de todas. La garita de Laura estaba junto a un gigantesco cartel que ponía SALIDA en grandes letras negras. A ella le parecía increíble que no hubiese día en que alguien con aire de estar perdido le preguntara ¿dónde está la salida?

	Sobre las once de la mañana y cuando estaba pensando en tomarse un buen descanso de tamañas frases ingeniosas de las cuales ya estaba pensando seriamente en escribir un libro, sonó su teléfono móvil. Un SMS de un número desconocido aparecía en la pantalla:

	“Desde que te conocí no soy el mismo,

	desde que mis labios probaron los tuyos

	no he vuelto a descansar

	pensando en el momento de

	volver a sentir tu cuerpo junto al mío.

	Te deseo por encima de todas las cosas

	y no pararé hasta que seas mía.

	Llámame y alcanzaremos la felicidad.”

	 

	      “Lo que me faltaba otro admirador secreto, hoy vamos a batir el récord mundial” – pensó un tanto agobiada. Volvió a mirar el número de teléfono que aparecía en pantalla, pero no le decía nada ni le recordaba ninguno que perteneciera a nadie que hubiese conocido. Hizo memoria y no pudo recordar que hubiese tenido ninguna aventura fugaz con nadie por lo menos en el último año y medio, desde que conociera a Javier, su actual pareja. Aunque claro, bien pensado, siempre estaba Eric, pero desechó esa idea de forma inmediata: Eric nunca haría algo así, él era guapo, decidido y muchas más cosas del pasado que mejor no recordar: en suma, Eric era el hombre perfecto. Todavía hoy, después de tres años si pensaba en él sentía un pequeño escalofrío en su interior. Echaba tanto de menos su presencia, sentirse protegida y deseada entre sus brazos. Desechó esos pensamientos que no le llevaban a ponerse melancólica y decidió que lo mejor era irse a tomar un descanso.

	      Cerró el teléfono móvil sin dar más importancia al tema, cogió su bolso y antes de dar tiempo a que las hordas de ciudadanos tuvieran tiempo de volver a atacarla en otra interminable y cruenta batalla en la que no le darían cuartel, aprovechando el pequeño descanso que le habían dado, decidió ir a desayunar para reponer fuerzas que la ayudaran a afrontar el segundo asalto del día que, sin duda, prometía que sería aún más duro que el primero.

	      El día continuaba siendo gris, las nubes parecían no decidirse a descargar y a su mal humor se unió un principio de migraña que comenzó a trepar desde su nuca hasta la parte alta de la cabeza. Se dirigió al bar de costumbre y saludó con un aburrido y monótono:

	- ¡Buenos días Gerard!, ¿me pones lo de siempre y un mini de fuet?, dirigido al camarero y propietario del local, sentándose a continuación en la mesa de costumbre.

	      El “Millenium” era un local pequeño y un tanto oscuro aunque de techos altos con vigas de madera que hacían una función meramente ornamental, si bien hacía diez años que necesitaba una capa de pintura y las mesas de fuerte madera de roble estaban pidiendo a gritos la jubilación debido a la continuada actividad de la carcoma que llevaba años en plena y absoluta libertad sin que nadie hubiese intentado luchar contra ella. Pero tenía su encanto, a Laura la decoración le recordaba mucho a la de un pub inglés con cuadros y aderezos del estilo anglosajón que le gustaban mucho y que le producían una sensación de relax después de tener que aguantar la continua retahíla de personajes y personajillos que continuamente la abordaban en su trabajo.

	Estaba profundamente inmersa en sus pensamientos, cuando de pronto se le acercó Ginés, un compañero de otra unidad administrativa. Ginés era alto y delgado, de pelo lacio y ojos claros y dicharachero, ningún portento físico, pero todo un personaje, con su verborrea, su voz melosa y su carita de buena persona adornada siempre por un principio de barba de un par de días, atacaba a toda mujer que se cruzaba en su camino, y por supuesto, Laura no iba a ser una excepción. Nativo de Cádiz, llevaba ya tres años viviendo en Cataluña después de haber aprobado la oposición. Alma libre donde las haya, había encontrado en el trabajo una forma de hacer turismo y poder conocer todos los recovecos del país y por ello a sus treinta y cinco años ya había pasado por diferentes destinos en ciudades como Madrid, Ávila, Salamanca, Santiago de Compostela, Barcelona y ahora finalmente, en Iluro. Así que sin preguntar tal y como era su costumbre, se sentó a su lado.

	- ¿Cómo va eso, Laura? Acabo de venir de vacaciones de Cádiz y no veas lo guapa que estás - le dijo Ginés de forma zalamera después de plantarle dos sonoros besos en las mejillas.

	- ¿Y a ti cómo te ha ido? – preguntó Laura de forma aburrida y sin demostrar demasiado interés.

	Ginés estaba a punto de responder cuando nuevamente sonó el teléfono de Laura y un nuevo SMS apareció en pantalla. Lo primero que comprobó es que se trataba del mismo número de antes y cuando abrió el mensaje con el recelo marcado en su mirada, el mismo decía:

	 

	¿Por qué no me contestas?

	¿Tengo que pensar que me provocaste?

	¿Qué te aprovechaste de mí?

	¿Ahora me ignoras?

	No lo hagas, por tu bien y el de los tuyos

	porque si no, vais a sufrir.

	 

	      - ¡Joder! ¡Otra vez el capullo este! – exclamó ella en voz alta.

	      - ¿Qué pasa? –le preguntó Ginés entre extrañado, sorprendido y curioso.

	      - ¡Pues que va a pasar! – contestó. ¡Que hoy tengo el día!, un gilipollas que va de admirador secreto y que me está mandando mensajitos al móvil desde un teléfono que no conozco me da la vara y como no le hago caso ahora me amenaza – explicó enfadada Laura.

	      - No te preocupes – dijo Ginés, haces bien en no prestarle atención. Si no haces caso ya se cansará, no hay peor patada que la que no se da.

	      - Es que estoy empezando a inquietarme, son mensajes bastante turbadores, sobre todo el segundo. Al principio pensé que se habían equivocado, pero ahora sé que son para mí y que alguien está muy cabreado conmigo.

	      - ¡Vaya! – respondió él. Entonces creo que deberías pedir una opinión más profesional, vete a comisaría a que te informen y pon una denuncia. Pero de todas formas, no creo que sea nada serio, hoy estás no sé, te veo como abatida o deprimida.

	      Laura no contestó, su migraña finalmente se había contenido y finalmente no había ido a más; se limitó a hacer un pequeño mohín con su nariz al que acompañó con un encogimiento de hombros y se concentró en el cortado que le traía Gerard en ese momento. Y mientras removía de forma mecánica el azúcar, sus pensamientos volaron al espacio abierto y sin hacer caso escuchaba de fondo la voz de Ginés que seguía explicándole sus aventuras y desventuras por “la tacita de plata”. 

	      Le intrigaban esos mensajes e intentaba hacer memoria de quien podía ser su autor. Cierto que su vida sentimental no había sido precisamente escasa, lo que sin duda elevaba bastante el número de candidatos, pero llevaba con su actual pareja un poco más de año y medio de convivencia y no había tenido ningún escarceo con ningún hombre para que precisamente ahora se le ocurriera someterla a semejante acoso, así que si lo fuese, tendría que remontarse por lo menos más de dos años y esa fue una época de su vida en la que, a raíz de la muerte de su madre, se vio convulsa en un desenfreno lujurioso junto a sus grandes amigas, Judith y Sandra en la cual las tres disfrutaron al máximo del sexo, del alcohol y de las drogas y exprimieron a lo grande su juventud y sus ganas de vivir. Un periodo de su vida que no acabó mal de milagro y gracias a los contactos de su padre con los altos estamentos judiciales y policiales de la ciudad. 

	      Finalmente, su mente volvió a bajar de las nubes e intentó con poco éxito concentrarse en la verborrea de Ginés que no paraba de cotorrear explicándole sus aventuras y desventuras durante sus vacaciones y con un amable:

	      - Te dejo, Ginés, tengo cosas que hacer. Nos vemos luego - dijo finalmente Laura dando el último sorbo a su cortado.

	      - ¡Hasta luego bonita! –  le contestó Ginés con su característico acento del sur y su sonrisilla picarona marcada en el rostro.

	      Laura cogió su bolso, salió impulsada hacia la barra, pagó su consumición y nuevamente ensimismada en sus pensamientos, volvió a su lugar de trabajo. Cuando llegó nuevamente a su encierro matinal descubrió que le habían dejado una montaña de correo que debía abrir, clasificar y mandar.

	      - ¡Estupendo! – exclamó. ¡Y ahora mi trabajo favorito! – dijo observando el montón de correo que Francisco, el cartero de costumbre le había dejado. Su mirada reflejaba la misma expresión de quien mira un gusano repugnante.

	      Dejó su pesado bolso en el armario y apartó la inmensa pila de correspondencia a un lado de la mesa para poder atender a la fila de gente que se había formado mientras estaba en el café. Tras una eterna media hora de atender las peripecias que la gente le explicaba y que ella muy amablemente desoía y respondía mecánicamente como un robot, por fin se quedó sola y finalmente, dando gracias a Dios, y eso que de católica no tenía nada, el flujo de gente pasó y empezó a dedicarse a otra de sus actividades favoritas: abrir el correo que había llegado. Uno tras otro fue rasgando los sobres que se amontonaban en su mesa para una vez abiertos, proceder a sacar el contenido de los mismos y a ponerles el sello de entrada para su posterior reparto al departamento correspondiente. 

	      Se encontraba realizando esta tarea de forma mecánica cuando uno de los sobres le llamó la atención. 

	Era un sobre especial, con las esquinas cortadas y de color malva lo que le hizo pensar: “vaya sobre tan raro, aunque el color malva le da un toque interesante”. Claro que su sorpresa fue mayor cuando vio que el destinatario del sobre era ella. La letra estaba escrita a mano y era elegante aunque de estilo un tanto antiguo, le recordaba a la letra que le hacían escribir a su padre en los colegios de la posguerra, un estilo de letra mayúscula redondilla que ya no se usaba. ¡Ostia! – dijo para sí misma. 

	¿Quién me escribirá? – se preguntó. Su curiosidad aumentó cuando al mirar el remitente, el mismo estaba en blanco y el matasellos era de la oficina de correos que estaba justo enfrente de su trabajo con fecha de hacía tres días. Así que, después de los dos mensajes anteriores comenzó a ponerse un poco nerviosa, abrió el sobre y sacó de su interior una hoja doblada en dos, la desdobló con las manos un tanto temblorosas y volvió a exclamar su palabra favorita esa mañana: ¡Ostia! ¡Ostia! ¡Ostia! ¡Ostia! ¡Ostia puta!

	      El contenido de la misiva escrito con el mismo tipo de letra que el sobre, y decía:

	 

	No me gusta cómo vas vestida esta mañana,

	no te sientan bien esos pantalones tejanos rotos.

	Demuéstrame que no eres rubia.

	¿Sabes que tu familia guarda un gran secreto?,

	Sois culpables y lo vais a pagar.

	 

	      Comenzó a ponerse muy nerviosa, no entendía nada de lo que estaba pasando, su cabeza daba muchas vueltas, girando muy deprisa y no conseguía entender lo que sucedía. “Suerte que estoy sentada” – pensó. Las piernas le flojeaban y no tenía intención de levantarse porque se estaba empezando a asustar. 

	Algún capullo de su vida anterior había decidido complicarle la vida.

	 

	 


 

	CAPÍTULO 2

	EDUARDO

	 

	Para que triunfe el mal solo es necesario

	que los buenos no hagan nada.

	 

	Edmund Burke.

	 

	Viernes, 11 de julio de 2008

	 

	      Eduardo Nipse dirigía aquella mañana a trabajar despistado y ensimismado como era su costumbre, pensando en sus sentimientos hacia Laura, su compañera de trabajo, cuando casi se pasa un semáforo en rojo y un coche que venía a toda velocidad casi le atropella. A sus treinta y ocho años llevaba trabajando en la administración casi veinte años. De orígenes anglosajones, su padre era inglés nacido en Liverpool y casado con una andaluza y ambos se habían instalado en la ciudad de Iluro hacía ya treinta y cinco años, contando por entonces Eduardo, que era el pequeño de tres hermanos, con apenas tres años. 

	      Físicamente no era una persona que llamara la atención, especialmente dada su normal estatura y su tendencia a engordar y al que salvaban sus ojos azules, su corto pelo rubio y sus hoyuelos en la cara. Siempre se había sentido identificado con su apellido 1 y toda su vida había sido una continua lucha contra las adversidades que le habían bajado su autoestima y le habían hecho, o al menos eso pensaba, digno heredero de su apellido y llevándole a continuos fracasos en sus estudios y en su relación con los demás, eso sin olvidar su reciente y doloroso divorcio que le había llevado a la desesperación, no en vano era una persona dependiente y necesitaba sentirse querido y apreciado, pues de lo contrario tenía tendencia a caer en periodos depresivos.

	      A Eduardo le habían ocurrido toda serie de desgracias desde bien pequeño. Ya a la tierna edad de tres años y recién llegado a Iluro, fue atacado por un rabioso rottweiler al que se acercó para jugar con él y que le dejó la huella de sus afilados dientes en una de sus rodillas, siendo la causa de un fuerte trauma con cualquier clase de perro que se cruzara en su camino, hasta el punto de que la simple presencia de cualquiera de ellos con independencia de su tamaño, le acarreaba una parálisis de terror y un sudor frío recorría de forma inmisericorde su espalda. Estuvo muchos años en tratamiento psicológico para poder superarlo y, aunque hoy día ya lo consideraba agua pasada, sin embargo en él había quedado un cierto recelo y desconfianza hacia la raza perruna a la que siempre observaba de lejos y con una pizca de susceptibilidad en sus ojos.

	      Otro de los episodios de mala suerte de los que Eduardo se quejaba le ocurrió con siete años; jugando en el colegio tuvo la mala fortuna de tropezar cuando en uno de sus juegos se dedicaba a perseguir a sus compañeros de enseñanza y caer rodando desde lo alto de las escaleras rompiéndose el labio superior contra uno de los afilados escalones, lo que había dejado marcado con una fina cicatriz en el borde de la boca que asomaba sobre todo los días en los cuales se sonrojaba por cualquier cosa, sobre todo por su timidez con las mujeres.

	      Sin embargo el episodio que más le marcó fue el accidente que tuvo cuando contaba solamente once años. Era un día en el cual, tal y como por otra parte, era su costumbre, llevaba un lapicero en la boca cuando paseaba o jugaba en el colegio. En su imaginación lo usaba como si de un cigarrillo se tratase causándole la sensación de ser adulto para aumentar su autoestima y le hacía sentirse más mayor y seguro de sí mismo. Pues bien, uno de sus compañeros de colegio tuvo la feliz idea de ponerle la zancadilla cuando pasaba por su lado en un intento de broma de mal gusto. La inocencia de los niños lleva a estas acciones, provocando su caída hacia adelante con la desgracia de que el lápiz atravesó totalmente su mejilla, causando un desgarro que necesitó diez puntos de sutura y que le dejó una cicatriz imborrable e imperecedera que, aunque no le afeaba, le recordaría durante el resto de sus días aquel incidente.

	      Y finalmente, el último hecho que también le dejó marcado y que le hacía reconcomerse con su mala suerte fue cuando, contando ya diecisiete años y a pesar de no ser una persona a la que gustase el deporte al haber sido siempre algo rechoncho, decidió apuntarse a la práctica de artes marciales y concretamente el taekwondo. Equipado con su kimono, un día normal de entrenamiento cuando ya llevaba varios meses de intenso ejercicio y un orgulloso cinturón amarillo colgado de su cintura, se encontraba efectuando un combate para trabajar las catas ofensivas y defensivas, cuando su rival que era bastante novato y alocado le propinó una patada descontrolada y Eduardo tuvo la mala fortuna de caer en mala postura ante el desmesurado ataque de su rival y como consecuencia, romperse el brazo de tal forma que el radio de esta extremidad se quebró y abrió el músculo del codo rajándolo y dejándole una nueva cicatriz de diez centímetros de largo que le costó seis meses de larga y pesada rehabilitación para recobrar la movilidad.

	      No es de extrañar que a Eduardo le llamasen sus compañeros de colegio en tono burlesco “scars” 2 y que le llevasen a ser una persona timorata, reservada y desconfiada con la gente, una persona a quien le costaba hacer amistades. Pero todo eso había cambiado desde hacía tres años cuando Laura empezó a trabajar en la administración. Nunca había conocido a nadie como ella en toda su vida, su fuerza de carácter, su energía vital, su alegría de vivir y sobre todo un brillo especial que adivinaba en sus ojos y que le dejaba totalmente desarmado, le habían hecho un hombre nuevo.

	      Eduardo siempre recordaría el primer día que vio a Laura. Como de costumbre, huía de los ascensores y bajaba andando a la planta baja del edificio sumido en sus pensamientos. La mala relación con su mujer le tenía absorto y preocupado haciendo que su mente divagara y no prestara la debida atención a las escaleras. A consecuencia de esto, no pisó bien en uno de los escalones y salió despedido hacia adelante, salvándose solamente gracias a que se agarró a una mujer que subía, propinándole un gran susto.

	      Después de dar las gracias y de disculparse un sinfín de veces con la señora, se quedó aturdido durante unos instantes pensando en el gran porrazo que podría haberse dado. Fue entonces, al levantar la vista, cuando su mirada se fijó en ella. Laura estaba en el rellano de la planta baja hablando con otra compañera de trabajo y Eduardo se quedó embelesado durante unos instantes. Algo en su rostro le llamó la atención y pronto descubrió que era su mirada, en sus ojos observo un brillo especial, unas chispas de alegría que salían de sus ojos verdes y que se fundían con su sonrisa. Ella reía de algún comentario que la mujer le había hecho y Eduardo pensó que había visto a un ángel.

	      Desechó pronto esos pensamientos diciéndose a sí mismo que se preocupara más de su vida que ya la tenía bastante complicada como para buscarse alguna más. Así que siguió caminando y pasó al lado de las dos mujeres que seguían hablando y riendo animadamente completamente ajenas a su presencia.

	      No fue hasta unas semanas después cuando con motivo de una celebración, unos cuantos compañeros fueron a comer a uno de los Restaurantes del Paseo marítimo de la ciudad. Eduardo no era muy dado a acudir a este tipo de eventos, pero acababa de firmar un complicado e intrincado convenio de divorcio con su ex y pensó que le iría bien para animarse y olvidarse por unos momentos de su amarga situación sentimental.

	      Se quedó sorprendido cuando vio que ella también acudía a la comida y se las apañó para sentarse cerca de ella en la mesa. Estuvo observándola durante todo el tiempo todo lo disimuladamente que pudo. Le gustaba mucho aquella mujer, se sentía atraído por su sonrisa, sus movimientos, su forma de hablar y sobre todo, aquella chispa en su mirada, el brillo de sus ojos ponía en funcionamiento algo en el interior de Eduardo que este pensaba que había muerto hacía mucho tiempo: la ilusión.

	      Después de comer, Eduardo se quedó pensativo en su silla, la gente se había ido separando y formando pequeños grupos y él se quedó triste y compungido, sólo, sentado mirando hacia el paseo marítimo que daba al mar, un mar que ese día estaba tranquilo y con un azul extraordinariamente marcado. De pronto notó un movimiento a su lado y alguien se sentaba junto a él. Se giró y sus ojos no dieron crédito a lo que veían, ella se había sentado junto a él y le dirigía una mirada tierna y compasiva.

	      - Me llamo Laura - le dijo ella con tono alegre. 

	      - Lo sé - contestó él tímidamente.

	      - He visto que me mirabas durante la comida.

	      - Es cierto, espero no haberte molestado - se disculpó.

	      - No, para nada. Pero el caso es que siento curiosidad ¿por qué lo hacías? - le preguntó abiertamente y sonriendo. Laura siempre era directa cuando algo le interesaba.

	      Eduardo se sintió atrapado por su sonrisa. No quería decirle que le gustaba, siempre había tenido complejos con las mujeres y sobre todo con las que le gustaban. Así que sólo se le ocurrió disculparse explicándole que lo estaba pasando mal con su divorcio y que por eso se había quedado allí, sólo. Que lo estaba pasando muy mal y necesitaba pensar.

	      - Bueno Edu ¿puedo llamarte Edu? Si quieres mi opinión, lo que tienes que hacer es animarte y dejar de estar sólo aquí. Venga, vamos con el resto, nos pegamos un par de lingotazos y verás cómo te animas y luego ves las cosas con mejor perspectiva.

	      Y diciendo esto se levantó y cogiéndole de la mano le llevó hasta el resto de compañeros que reían y charlaban de forma animada agarrados a unos cócteles que el Restaurante les había servido después de la copiosa comida. Eduardo acabo por olvidarse por unas horas de sus problemas y se sintió por una vez, parte del grupo. De vez en cuando miraba a Laura y esta, al notar la mirada de él, le devolvía una sonrisa que iluminaba el corazón de Eduardo.

	      Poco a poco fueron coincidiendo algunas mañanas en el “Millenium” donde tomaban un café antes de entrar a trabajar y la amistad surgió entre ellos. A pesar de la diferencia de carácter, se llevaban muy bien y se complementaban a la perfección. Y fue entonces cuando Eduardo descubrió que se había enamorado perdidamente.

	      Todos estos momentos que pasaban juntos habían conseguido que Eduardo se abriera más a la gente, que dejara de ser el hombre huraño de siempre que tenía miedo al fracaso y que no quería que la gente le hiciese daño, cerrando su corazón y envolviéndose en un halo protector. Pero en las ocasiones que estaba junto a Laura todo era diferente, se sentía mejor y todo su pasado se desvanecía ante él, se volvía más locuaz y se inventaba historias que la hacían reír o llorar dependiendo de la inspiración que le venía; siempre había volcado su falta de palabrería con una imaginación desbordante que nunca se había atrevido a llevar al papel pero que le servía para contactar con ella explicándole un sinfín de historias inventadas que ella escuchaba con mucha atención y que a un Eduardo enamorado le sabían a gloria, un amor no correspondido pues aunque sabía que a Laura no le desagradaba y que ella le quería a su manera, tenía pareja estable y de momento las cosas le iban bien y no estaba, según le había manifestado reiteradas veces, dispuesta a dejarlo, motivo por el cual su relación se limitaba a la más estricta amistad para desconsuelo de Eduardo.

	      No es de extrañar que cuando un Eduardo cargado de expedientes pasó por delante de la oficina de atención ciudadana y se encontró a una Laura desencajada, blanca como el papel, aquella imagen que le preocupara profundamente.

	      - ¿Qué pasa Laura? – le preguntó preocupado. Te veo mal, ¿estás enferma?

	      En un primer instante, Laura no contestó, se encontraba en otro mundo, fuera de sí misma, ausente. Finalmente reaccionó.

	      - ¡Ah! Hola Edu. Ella le llamaba Edu, un diminutivo que, aunque a él no le gustaba, es más incluso lo llegó a odiar en ciertos momentos de su existencia, a ella era a la única persona a quién se lo permitía pues es lo que tienen las cosas del corazón, que lo admiten todo de la persona a la que idolatras. No te había visto – le comentó Laura. Es que no sé qué pensar, hoy tengo un día muy extraño. 

	      - ¿Extraño por qué? – le sondeó con interés. Vamos a tomar un café, me lo explicas y te tranquilizas un poco que te veo muy alterada y pálida como si hubieras visto un fantasma. Eduardo siempre aprovechaba cualquier excusa para estar unos instantes con ella.

	      - Es que no hace ni media hora que he vuelto de desayunar y no puedo –dijo ella con voz un tanto desconsolada.

	      - Pero, ¿tú te has visto? Si estás blanca como la cera. A ti te pasa algo y no precisamente bueno. Venga, cuéntamelo y te desahogas. Si no quieres un café nos vamos fuera, te fumas un cigarro y me lo vas explicando – le dijo en un tono que no admitía discusión alguna.

	      - Está bien, de acuerdo – le contestó dócilmente Laura que sentía la necesidad de tomarse un paréntesis para relajarse. Sin más preámbulos abrió su bolso, cogió un cigarrillo de la pitillera y el mechero y con aire más decidido, salió de la oficina. ¡Vamos! – le dijo de forma perentoria.

	      Eduardo dejó el montón de pesados expedientes en el mostrador de Laura y la acompañó a la puerta principal del edificio que, como todos los edificios públicos desde que se promulgó la Ley antitabaco se había convertido en punto de reunión para los fumadores y sus acompañantes. Cuando llegaron, Laura encendió el pitillo de forma nerviosa, dándole caladas de forma rápida.

	      Pasados unos momentos, Eduardo que cada vez estaba más intrigado, le dijo:

	      - Me tienes en ascuas. Venga, dime qué te pasa – exigió de forma un tanto nerviosa y preocupada Eduardo.

	      - A ver cómo empiezo – dijo ella intentado recapitular. Pues resulta que esta mañana recibo un SMS de un número desconocido como si fuera de un antiguo novio, amante o algo así y diciéndome que me echaba de menos. Ten, míralo tú mismo – dijo ella enseñándole su teléfono. Pero no satisfecho con esto, más tarde y como no le había contestado, me manda otro mensaje en tono amenazador diciéndome que mi familia guardaba no se qué secreto y que lo íbamos a pagar. 

	      Y acto seguido le enseñó el segundo mensaje del teléfono que todavía estaba en las manos de Eduardo.

	      - Bueno, - dijo tras leerlo Eduardo con detenimiento. Pero esto no es para que estés así. Debe ser alguien de tu pasado que se ha puesto tonto por algún motivo que desconocemos y si no le haces caso se cansará y te dejará tranquila. Yo no le daría más importancia de la que tiene.

	      - Ya, hasta aquí yo también pensaba lo mismo. Pero luego las cosas han cambiado. He recibido en mi mesa del trabajo una carta dirigida a mi nombre que es la que me ha puesto así. Una carta muy extraña, tanto en el tipo del papel como en su contenido.

	      - Bueno, ¿y qué dice exactamente? – Eduardo comenzaba a preocuparse también.

	      - Pues mira, para empezar la carta viene en un sobre de color malva y con los bordes cortados. El tipo este sabe que es mi color favorito. La letra me es completamente desconocida, pero lo mejor de todo es que parece del siglo pasado. Pero lo que más me ha desconcertado es que en la misma este animal de bellota sabe cómo voy vestida. ¿Cómo puede saberlo si ni yo misma sabía lo que me pondría esta mañana? Además, no puede haberla mandado después de verme, porque he mirado el matasellos de correos ¡y se franqueó hace tres días! y encima me amenaza a mí a mi familia. ¿Entiendes ahora porqué estoy así? – le espetó de forma rápida y concisa una Laura que no dejaba de dar rápidas y fuertes caladas al cigarrillo que sostenía fuertemente entre sus trémulas manos.

	      Eduardo estaba empezando a quedarse estupefacto, no entendía nada. Aquello era muy extraño. No le cabía en la cabeza que alguien pudiese no querer a aquella personita que tenía delante. A pesar de su fuerte carácter en el fondo Laura era un trozo de pan y si la sabías llevar al final hacía todo lo que le pedías.

	      - Laura “terremoto” – le dijo usando el apelativo cariñoso que un día le había puesto. En un alarde de ingenio llegó a hacerle una comparación con la definición de terremoto, una descripción picante y con reminiscencias sexuales donde ella encajaba a la perfección. ¿Dónde has dejado el sobre con la carta? Lo que tienes que hacer inmediatamente es ir a comisaría y denunciarlo.

	      - ¿Y de qué me va a servir? – le preguntó ella escéptica. Seguro que me dan una palmadita en la espalda y me dicen que me lo estoy tomando demasiado en serio y que esto no es nada más que algún ex novio despechado y se ríen en mi cara.

	      - Si quieres te acompaño yo – se ofreció Eduardo ansioso por ayudar. La compañía de Laura un rato más en comisaría le atraía enormemente.

	      - No, gracias de todas formas, me ha venido bien hablarlo contigo. Creo que me lo estoy tomando demasiado en serio y que solamente alguien quiere burlarse de mí.

	      - Bueno, de estas cosas nunca se sabe. De todas formas mi consejo es que si finalmente no vas a comisaría, guardes la carta en lugar seguro por si la necesitas más adelante como prueba de lo que sea, y sobre todo que nadie más la toque – le aconsejó.

	      - Sí, creo que tienes razón, es lo que voy a hacer. La guardaré una temporada en mi mesa por si acaso y luego ya vemos qué hago – contestó ella aunque con una voz nada convencida.

	      Laura tiró la colilla del cigarrillo en el cenicero después de apagarla y más tranquila le dijo:

	      - ¡Anda!, vamos a trabajar un poco, que ya tenemos bastante mala fama los funcionarios para agrandarla todavía más – dijo ella en un intento de relajarse y bromear.

	      Entraron al edificio y Eduardo se despidió con un triste y desolador para él “hasta luego” aunque no obstante la sombra de la preocupación seguía rondando por su cabeza. No entendía nada de todo aquello, pero en el fondo no se atrevía a pensar que pudiera tratarse de algo demasiado importante, pero su amor por Laura era más fuerte que nunca y su instinto de protección al verla tan indefensa le produjo un fuerte dolor de estómago. ¡Ay! – pensó. “No sigas por ese camino, tonto, que acabarás mal. Sólo es tu amiga”.

	      Más tarde, mientras subía las escaleras hasta el tercer piso huyendo del ascensor, en una costumbre que había adquirido para ejercitar sus piernas, Eduardo dejó de lado sus pensamientos personales sobre Laura y comenzó a cavilar sobre otro asunto más importante que debía llevar a cabo de forma inmediata y con el más absoluto sigilo. Si el plan que rondaba su cabeza salía bien, a bien seguro que su apellido dejaría de tener para él el significado peyorativo en que se tenía encasillado y quién sabe, en su ingenua imaginación, quizás por fin dejaría de ser sólo un buen amigo y finalmente conquistaría el corazón de Laura. 

	 

	 


 

	CAPÍTULO 3

	MUERTE

	 

	Tenemos en nuestras manos los medios 

	para poner término a nuestras penas, 

	y aquel que está dispuesto a morir 

	puede desafiar cualquier calamidad.

	 

	W. Shakespeare

	 

	Viernes, 11 de julio de 2008

	 

	      Por fin Laura había acabado su jornada laboral sin más incidencias que las normales de su día a día y a las que nunca acabaría por acostumbrarse. Dando un fuerte suspiro empezó a recoger sus enseres personales y a introducirlos en su bolso D&G del que, cada día más, se arrepentía de su tamaño, recordándose a sí misma que el próximo sería más pequeño a fin de no llevar en él cosas innecesarias que sólo hacían que cargarle el hombro y la espalda. 

	      Apagó las luces y el ordenador de su querida garita, cogió un cigarrillo y con un “hasta el lunes, buen fin de semana” dirigido a Juan, el guarda de seguridad, se despidió de él y salió a la calle, encendió el pitillo y le dio una fuerte calada al mismo, intentó serenarse y decidió dar un largo paseo por las calles de la ciudad, intentando relajarse el máximo posible. 

	Lentamente se dirigió al piso compartido con su pareja. Sacó el móvil del bolso y llamó a Javier, su novio, para decirle que tardaría un poco más en regresar al domicilio porque que se iba a dar una vuelta, que más tarde ya le explicaría como le había ido el día. El teléfono sonó y sonó hasta que saltó el contestador automático. Laura se quedó un poco extrañada, Javier era un adicto al móvil, parecía que el mismo estaba soldado a su mano y en rarísimas ocasiones le veía sin él. Muchas veces medio en broma, medio en serio, incluso le había llegado a comentar que más valía que la dejara a ella y se fuera a vivir con el “maldito aparato del demonio”.

	      Viendo el resultado negativo de sus intentos de hablar con él, le envió un SMS explicándoselo en la confianza de que lo leería y no se extrañaría de su tardanza. Guardó el móvil nuevamente en el bolso y dando una última calada a su cigarrillo, siguió caminando por las travesías de la ciudad. Cogió la calle Barcelona y de forma tranquila y reposada fue mirando todos y cada uno de los escaparates de las innumerables tiendas de ropa que inundaban la calle y que a aquellas horas de la tarde aún estaban cerradas y al llegar a la Plaça del Peix observó cómo la gente tomaba el café de la tarde en las terrazas y ascendió hasta la Plaça Xica y la Plaça Gran y finalmente llegó a la altura de la Basílica de Santa María que contempló a Laura majestuosa con sus mil años de antigüedad en alguna de sus más ancianas piedras y con la fachada ligeramente mancha de pintura roja por los esfuerzos decorativos de algún vándalo que creyéndose un Miguel Ángel cualquiera, se había dedicado a hacerle sus propios ornamentos. 

	      Se quedó observando el edificio que justo enfrente daba una vista única a la iglesia desde sus privilegiados balcones y suspiró; no, mejor olvidarse de la persona que habitaba allí, aquello estaba terminado para siempre. Buscaba la sombra de los edificios y de las callejuelas ya que había salido un sol brillante y que calentaba de forma inmisericorde y que, aliado con la fuerte humedad que hacía aquel día provocaba la aparición de unas manchas de sudor en su espalda y el calor del mediodía empezaba a ser insoportable pues la amenaza de lluvia de primera hora de la mañana se había disipado y los negros nubarrones se habían abierto dejando entrar un fuerte sol que calentaba las calles de la urbe. Le gustaba la sensación de calor que le facilitaba el astro rey aunque de momento huía de él para que el color blanquecino de su piel no se tornara en un rojo pasión que necesitara de una buena crema hidratante.

	      Sus pensamientos volaban y volaban pensando en los acontecimientos de esa mañana y, en sí mismo, más que en los malditos mensajes que había recibido, lo que realmente le extrañaba era la carta. Ciertamente la enviaba alguien a quien conocía, alguien que sabía que el malva era su color preferido, pero aunque esto fuese casualidad, no dejaba de sorprenderle el detalle de que la misma se hubiese enviado tres días antes de que ella misma decidiese cuál iba a ser su vestimenta ese día. Algo no le cuadraba en este asunto. Los mensajes, bueno, pero el contenido de la carta.... ¿Qué quería decir con que su familia guardaba un secreto? ¿Qué querría decir con que iba a pagar? ¿Qué había hecho ella de malo? A parte de dejar tirado a algún que otro novio, cosa que pensaba que todavía no entraba en el Código Penal como delito, la verdad es que era una persona fiel a sus amigos y que no deseaba el mal a nadie, ni siquiera a la más detestable de las personas. 

	      Finalmente Laura llegó al viejo edificio donde estaba situado su domicilio conyugal, sacó las llaves de la puerta de acceso al edificio y al abrir la puerta se encontró con Rosa, la vecina cotilla del edificio. ¡Dioses, que no tenga ganas de charla! – pensó esperanzada. Así que la saludó con un frío “Buenos días” y rezando para que el ascensor estuviera en la planta baja y no tener que entablar conversación con ella, se dirigió al mismo. Al pasar junto a Rosa su cara se iluminó: ¡por fin hoy tengo algo de suerte! – rumió para sus adentros al ver que el ascensor le estaba esperando en el rellano. Así que de forma más simpática al ver que se libraría de la verborrea de la vecina, se despidió de la misma, entró en el ascensor y apretó el botón del sexto piso.

